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ESTUDIO HISTÓRICO-ARTÍSTICO DEL HUERTO RUANO EN LORCA*

Enrique Miñarro García
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siendo la excepción a tal tipología las casas de 
la nobleza erigidas en anteriores centurias por 
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responder a una condición arquitectónica muy 
distinta, pues si estas construcciones presenta-
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EL HUERTO RUANO. ÉPOCA, ESTILO Y 
ORÍGENES
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dentro del contexto de la arquitectura lorquina de 
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ciudad y más huerta que pueblo, era el de casas 
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en medianerías y formando parte de la fachada 
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sus aspectos más destacados, como la escalera 
principal, portada, patio, etc., fueron realizados 
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principal, mediante su impresionante retablo de 
columnas salomónicas que enmarcan la heráldica 
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Como el caso anterior, en Lorca pueden ci-
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ocupantes respecto del pueblo más llano, segre-
gación que se materializa en las características 
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solariegas o nobles como la Casa de los Irurita, 
de los condes de San Julián, de los Mula, del 
Corregidor, etc.

Una descripción general sobre las caracte-
rísticas de la arquitectura de este periodo la en-
contramos condensada en el siguiente párrafo:

“La arquitectura burguesa en Lorca a lo 
largo del XVIII está presidida por unas muy 
amplias residencias de gran elegancia y so-
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Podemos decir que, como contrapunto a los 
caracteres sobrios de estas casas solariegas, el 
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allá de sus dimensiones y las de su parcela, 
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antes en la arquitectura, pues los asentados es-
tilos de los siglos anteriores, que solapaban y 
sustituían de forma orgánica, se enfrentan ahora 
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históricos, escogidos cada uno de ellos en aten-
ción a su adecuación a la geografía, tradición o 
cultura locales. No ocurre así con el Casticismo 
que, al parecer, procede de una historia menos 
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no que, pese a haberse estudiado con posterio-
ridad, presenta escasas fuentes de información.
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el partir de un historicismo, de cuya compren-
sión nace la libertad para la conducción de los 
principios propios de dicho estilo y la capacidad 
de fusión estilística, con inspiraciones de dis-
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ras teorías restauradoras.

CASTICISMO Y ECLECTICISMO EN LA 
ARQUITECTURA LORQUINA DEL XIX
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atribuye el germen de esta extendida aplicación 
estilística a la Escuela de Arquitectura de Ma-
drid y a arquitectos como Justo Millán (Teatro 

Romea. Murcia), Carlos Mancha (Casa Pedre-
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La repercusión del Eclecticismo en Lorca se 
debe casi en su totalidad a la labor construc-
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forma diferenciada, se mantenía contenida mer-
ced al antes citado Casticismo. Por su parte, este 
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son la tendencia, ora al encalado de fachadas, 
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resultado la bicromía, predominando las combi-
naciones clásicas de blanco y albero, blanco y 
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presencia de opciones cromáticas más libres.
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que los hubiese) de forma orgánica y nada agre-
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contexto urbano y asimilando bastantes rasgos 
propios de la arquitectura tradicional. Este he-
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pues este carácter afecta, no sólo a los trata-
mientos parietales, sino a toda la construcción, 
desde los cimientos hasta los torreones.

En Lorca encontramos una permanencia de 
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en que se rebasan las fronteras de los huecos de 
fachada y se introduce la decoración en el com-
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ello son las piezas de notable calidad y belleza 
recuperadas tras la restauración. Así pues, no 
es sólo en la decoración donde se muestra el 
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EL HUERTO RUANO Y LA INTRODUC-
CIÓN DEL ECLECTICISMO EN LA VI-
VIENDA BURGUESA

Raimundo Ruano y Blázquez fue un acau-
dalado político y comerciante, heredero de 
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RELEVANCIA HISTÓRICA PASADA Y 
PRESENTE DEL HUERTO RUANO
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familia Romanones. 
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MEMORIA DESCRIPTIVA
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DESCRIPCIÓN DE LA VILLA DEL HUER-
TO RUANO
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como límite del centro urbano, sino como el de 
las citadas Alamedas.
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cias de cada momento desarrollando el tipo de 
��)������
 ��������
 �
 ���
 ��������	
 �
 ���

�������!
 ���
 ��
 $�
 �����
 �
 ��
 ����
 ������

$����
���
�������
1
J���
�
�����
����
��.'����	

�������
 ���
 ����'�����
 1
 ����'����
 �����-
�����
��
����������!
"�
�$�
���
�
�����
�
���

la Ciudad muestre un crecimiento urbano cuasi 
paradigmático a efectos de conciliación con el 
medio que la rodea, crecimiento del cual es y 
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Testimonio mudo de este hecho son las tipolo-
gías arquitectónicas preexistentes enclaustradas 
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parcela propia.
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ma trapecial de 3.365 m2
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al tiempo que conformaba una zona óptima de 
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que rodea la parcela se apoya sobre murete de 
sillería, rematado con dos pilastras de igual ma-
terial, las cuales sustentan la cancela de la en-
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que la cancela lateral resultaba practicable ha-
cia dentro del recinto, impide completamente 
la apertura de la misma. No obstante, y dada la 
habilitación del portón de acceso a uno de los 
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cinto hasta esta otra, apareciendo las mismas 
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En cuando al interior, las imágenes nos dan 
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mente como del lamentable aspecto que ofrecía 
��
���
����
�������
�
��
������������!
���
��
�-
�'�	
��
��
�
��������
��
��������
�
��'.����

de la planta sótano dada la escasa importancia 
de estas dependencias en su origen y el preca-
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sio, quien restauró tres de las alegorías y rehizo 
prácticamente desde cero otra que se hallaba 
perdida por completo, al parecer, por efecto de 
fuego localizado y humedades posteriores. La 
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miento de forma que se integra con el resto del 
entorno ornamental.
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de salón de estar, tal y como se muestra en la 
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posteriores a la muerte de Don Raimundo Ruano 
ocuparía la sala de pagos e ingresos del Banco 
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perdían la función merced a la multitud de artí-
culos que los rodeaban. 

Una muestra clara de esta tendencia y de 
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tría del torreón derecho del alzado principal de 
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totalidad de la estancia y su decoración, dando 
idea del patrón al que responde la distribución 
de la estancia y de la importancia de la mis-
ma respecto del resto de las dependencias. Sin 
profundizar en el estilo, cuestión tratada más 
adelante, entre los aspectos a destacar están los 
suelos, los techos y los huecos tanto de acce-
so como de iluminación. En cuanto al suelo, 
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teselas y baldosín hidráulico que cubre a modo 
de alfombra indeleble la totalidad del piso de la 
habitación. El techo, cuya decoración es distin-
ta en cada cuarto de la casa, presenta aquí una 
peculiar decoración que rebasa las molduras de 
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empapelado del cielorraso. Los huecos de ac-
ceso desde el recibidor se cubren con pesadas 
cortinas, al igual que las aperturas recayentes en 
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imagen aparecen con las colgaduras recogidas. 
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interiores.

El cuarto situado a la izquierda del recibi-
dor cumplía en su origen la función de sala 
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tas (papel, lienzo...). En el centro de la estancia 

sobresale la admirable mesa de billar, que se 
impone sobre el resto del mobiliario compuesto 
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estancia anterior, es obligado destacar la belleza 
de las tracerías estrelladas del techo realizadas 
sobre pasta de papel y madera, los antedichos 
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bre los huecos de entrada, siempre adecuadas a 
la decoración de la estancia a la que dan paso.

Posiblemente, la más singular de las depen-
dencias de la casa de los Ruano es el Salón Neo-
nazarí, sala admirada desde un primer momento 
por la riqueza de sus ornamentos con molduras 
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hicieron mella en tan notable estancia. Prueba 
de ello son las dos imágenes que muestran las 
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acabados en la decoración de tracería es más an-
tigua que la segunda, pese a que aquella muestre 
una mayor abundancia de mobiliario. Se obser-
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desaparecida) en la segunda imagen contrasta 
con la línea cronológica antes establecida, lo 
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aparece en la imagen de mayor antigüedad se 
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o se esperaba a disponer de los artesanos capa-
citados para completar las labores que restaban 
en el Salón Neonazarí. No obstante, y dada la 
belleza intrínseca a la propia estancia, podemos 
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existencia de otros espacios habitables com-
partimentados. Sí restan, no obstante, testigos 
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de la distribución original. De estos testigos se 
deduce la existencia de una cuarta sala en planta 
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Antes de pasar a la planta superior merece 
la pena citar una serie de habitáculos o peque-
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tanto en cortinas como en palios, y el mobiliario 
se nos muestra noble, a pesar de parecer austero 
en comparación con el resto de las estancias. 
Las tapicerías en cambio se tornan aquí lisas y 
oscuras, dotando de sobriedad al entorno. De 
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de soporte de metal con tres grandes bulbos de 
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es 1888, al poco de terminar la construcción de 
la casa, tiempo durante el cual se adquirirían 
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Es posible que la estancia a que nos referi-
mos fuese solo parte del ala superior izquierda 
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huecos interiores de los torreones en la planta 
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incompleto. Entre estas zonas están los torreo-
nes, la terraza y las caballerizas o cocheras. El 
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interior de los torreones no ha sido accesible 
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del cuerpo poligonal, lo que puede obedecer a 
dos posibles causas. La primera de ellas sugiere 
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planta, de escasa altura y nula nobleza, desti-
nada a guardar enseres en desuso, alimentos, 
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asociadas a explotaciones agrarias. Este lugar 
actuaba como cámara de aire para resguardar 
del calor a las plantas interiores, de ahí que a 
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la cercanía inmediata del alero de cubierta. La 
segunda razón puede deberse al hecho de que a 
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en su recorrido ascendente, quedando huecos a 
partir de tal altura, y actuando como luminaria 
de las dependencias anexas a dichos cuerpos. 
Este uso como tragaluz, no obstante, se hace 
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realizada en la fase de restauración, en la que 
se recobraron los rosetones de todas las salas, 
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más bien ligada a la idea del propietario de do-
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de rocallas que portaban un escudo central (del 
propio banco) que le confería a la zona media 
de la fachada un aire similar al que podría haber 
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Evolución de la geometría de coronación de fachada.

presentado con la cubierta principal rematada 
en pirámide. No obstante, es a título de identi-

mencionado efecto de resaltar las torres late-
rales, quedando éstas como indiscutibles con-

el punto de que en la actualidad no se lee el 

Mención aparte merecen los cuerpos anexos 

cuerpos añadidos, cuya calidad dejaba tanto que 
desear que fueron eliminados como actuación 
previa de la restauración. Nos referimos a los 
volúmenes de las caballerizas o cocheras, de 

por quedar estos muy a la sombra del principal 
cuerpo del inmueble. La importancia y efec-
tos ornamentales de estos cuerpos son relati-

abarcando el ancho restante hasta alcanzar las 
lindes laterales de la parcela, creo que desem-
peñan una doble función. Por una parte, alojar 

en su día las caballerizas (carruajes, animales 
de tiro...) y posiblemente material de labranza, 
y por otra, establecer una división física entre el 
entorno de mayor rango y el delimitado para dar 
servicio al primero. De este punto proviene el 
hecho de habilitarse en su día un acceso de no-
tables dimensiones desde la calle Floridablanca, 

y rodado al recinto sin atravesar el jardín prin-
cipal, como de actuar de entrada y salida para 
el personal de servicio, evitando su presencia 
en zonas reservadas a estamentos sociales más 
elevados.

ORÍGENES FORÁNEOS

La investigación de los orígenes arquitectó-

y compleja en tanto en cuanto la información 
hallada al respecto se hace más numerosa. Hay 

describir aspectos referentes al estilo arquitec-
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tónico o los orígenes de la ornamentación y el 
mobiliario inspirados por el movimiento Arts & 
Crafts que crease William Morris, así como los 
principios básicos de construcción de los maes-

que presenta ejemplos no relacionados con el 
Huerto Ruano en cuanto a estilo, pero que, dado 
el eclecticismo que reviste al monumento, tiene 
su manifestación en él. De todas estas fuentes, 
en este punto se da cabida a las informaciones 
relacionadas con el estilo y los principios es-

reservando para los anexos las referidas a la 
ornamentación.

El Huerto Ruano tiene unos orígenes esti-
lísticos anglosajones. En este sentido, es bien 
interesante, por documentada y completa, la in-
troducción que realizan de la villa los autores 

de la memoria de la Fase II, Pardo Prefasi, Vera 
Boti y Saez de Haro, que estudian su volume-
tría, disposición, distribución y entorno. En ella 

anglosajona iniciada en 1860 y que liga al pa-
lacete al entorno rural mediante una relación 
evolutiva que abarca desde el renacimiento has-
ta el clasicismo, en que se basa aquel, acusan-
do una variación de las formas generada por 
la aplicación del estilo ecléctico, enlazada con 
las reinterpretaciones románticas de la arquitec-
tura inglesa, la cuales forzaron el cambio que 
llevaría a mediados del siglo XVIII a los co-
ttages ingleses a convertirse en viviendas me-
dioburguesas merced al añadido de vegetación 

Estado tras la intervención.

Diseño de Exteriores realizado para William Morris. 1859.

Cuerpo lateral. Detalle.
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y ornamento. A este respecto cabe comentar la 
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origen inspirador de esta tipología. Por supues-
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lorquina, claro está, a la escala impuesta por la 
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de cubierta de los torreones octogonales, cuya 
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escocesa y que aquí, sometidos a un clima de 
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a tal efecto, aunque recientemente, como hecho 
excepcional, hemos tenido la oportunidad de 
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góticas para la arquitectura religiosa.
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originales de cada una de las partes del recinto, 
quedando bien clara la notable impronta prácti-
ca a pesar del enfoque que tenían originalmente 
algunas de las dependencias de la casa, puesto 
que su utilización como banco, hospital y co-
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como base el ars vitrubiana y la extiende a 
los pormenores que afectan desde la ubicación 
hasta la orientación de las dependencias, pasan-
do por sus diferentes usos y distribuciones. En 
este punto, aparece una conexión entre el edi-
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En este sentido, es oportuno recordar que “un 
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de emergencia. No obstante, y a pesar de la 
mala praxis de su mantenimiento postrero, pre-
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condiciones en que se hallaban en cuanto a ais-
lamiento y manutención.
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con las ideas y el talante del  promotor. Así, las 
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res que primarían durante el desarrollo tanto de 
la obra en sí como de la decoración en interiores 
y exteriores. 
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��
�
 ��
�������
�
���(�.��
 ���
 ����	
1
����

la ausencia de una de ellas, queda el testimonio 
de la degradación sufrida por el monumento tras 
quedar sin efecto la primera y principal de estas 
características: la utilidad.

En lo tocante a Villas italianas es el segundo 
de los cuatro libros de la obra de Palladio el 
que ofrece una información analítica más com-
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En la imagen anexa se muestra más en detalle la coinci-
�������������	�����'����*���=���������������������	����
ornamentación y elementos escultóricos pero el paralelis-
mo no obstante se hace patente más allá de las pequeñas 
diferencias que pueden sin duda achacarse al eclecticismo 
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totalidad de la altura libre entre plantas y se 
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triangulares, quedando cada hueco enmarcado 

por sendas columnas que, en nuestro caso, son 
���������	
�����
��
�#����
����
�
���
����-
������
�'�
��������
�
�������
��)���!
����

claro, pues, el origen del planteamiento de la 
fachada, aportado bien por idea del promotor o 
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de la obra.
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Las referencias que se citan a título estilís-
tico, se remontan a publicaciones neoyorquinas 
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planta primera, atribuyendo a cada una de las 
plantas los usos que se citan en el punto an-
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de la planta resulta al parecer contradictoria 
con la tipología del cottage, aunque, teniendo 
en cuenta factores como la inexistencia de un 
proyecto de construcción propiamente dicho, 
puede deducirse un comportamiento basado en 
la linealidad y la sencillez por parte de quienes 
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mos la comparación que realiza Palladio de los 
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respecto a las partes de la anatomía humana:
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frente a la información histórica. 
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su existencia desde el siglo VI, aunque no fuese 

linealidad y sencillez en sus formas que se re-
basa continuamente en nuestro monumento, y 
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más allá del entorno natural que las circunda y 
el aire de nobleza importado desde el corazón 
de la ciudad a campo abierto, las líneas que se 
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exhiben como aportación más notable al estilo 
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miradores octogonales de notable parecido con 
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Raimundo Ruano de las plantas circulares de las 
torres de la arquitectura escocesa por la geome-
tría de ocho lados del Sur de la isla británica 
dada la ruta que posiblemente siguiese en sus 
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continente. Sería, pues, durante esos recorridos 
cuando Raimundo absorbiese formas, colores, 
estilos y tendencias que acabarían plasmándose 
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menos grandiosa, y con un diferente tratamiento 
de los materiales, pues hay que tener en cuenta 
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central con grandes huecos enmarcado por sen-
dos torreones en las esquinas coincide, a titulo 
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son las rectas resultantes de la intersección del 
�����
 �
 ��
 ���$��
 ��
 ��)���
 ���������
 O��

este caso las fachadas laterales) con el plano 
del hastial del cuerpo anexo. El segundo pun-
to que contribuye a reforzar esta teoría radica 
en la abrupta interrupción de los canalillos de 
��������������
�
 �.��
 ���
 ����.����
 ��
 (����
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tecía. Dichos canalillos quedaron interrumpidos 
por el muro de fachada de los cuerpos anexos, 
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Es interesante tener en cuenta la escasez de 
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estos datos a las dimensiones que admitía el 
entorno.
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pudiera haber sido interrumpido en un momento 
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queó o a causa del fallecimiento del promotor. 
Se introduce así la opción del parcial desarro-
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constituir sólo una parte de lo que se tenía pen-
sado construir. No obstante, la hipótesis de la 
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continuidad tanto de estructuras murarias como 
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pos laterales (caballerizas), los cuales sólo se 
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cipal. De esta forma, el planteamiento de la in-
terrupción de la construcción afectaría, no ya a 
las construcciones que sí se desarrollaron y que 
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trica realizada en la restauración de 1998, sino a 
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haber sido planeados, nunca se materializaron 
por falta de tiempo o dinero.

Llegados a este punto, la teoría del plantea-
miento posterior de los anexos laterales queda 
respaldada por dos puntos referentes al estado 
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la sección semicircular del soporte. Este recurso 
dota al alzado de una impresión de igual con-
tundencia que en el caso anterior, a pesar de la 
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en los casos en que la sección no es de columna 
sino de pilastra, aportándose dicha prestancia al 
alzado mediante la separación de la cara exte-
rior de la pilastra respecto del plano de fachada, 
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necesidades del promotor y a las dimensiones 
de la parcela, manteniendo el ornamento en un 
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de la reproducción del estilo de procedencia.

Continuando con los detalles de fachada, ha-
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de plantas superiores resultaba cromáticamen-
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plantean en este apartado como fuente de ins-
piración, en tanto en cuanto todas las construc-
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completa en piedra, acorde en cada caso con la 

rreones extremos y la ingenuidad de un alzado 
cuyos elementos ornamentales, como el fron-
tón principal y las pilastras a los lados, quedan 
escasamente resaltados respecto del plano de 
fachada. La primera característica es símbolo 
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tonicidad, factor que podría no ser tan deseado 
por la familia propietaria como los dos aspectos 
primeramente citados. En cuanto a la escasez de 
funcionalidad y la complicación de encuentros 
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altura de los torreones, es indudable que podría 
haberse resuelto de forma más acertada, a pesar 
de que la solución que se adoptó en su momen-
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El frontón y las pilastras presentan escasa se-
paración respecto del plano de fachada, en com-
paración con otras distribuciones clásicas que 
adelantaban las pilastras o columnas exentas de 
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dicho plano, generando así un espacio porticado 
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cubierto por la extensión del tímpano principal, 
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exentas se halla en el recurso de la integración 
de dicha línea en el paramento de fachada, em-
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mente y que tan de moda estaba en la Lorca de 
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zona en que se ubican, y por ende una conso-
������
��
��������
�����)������
���
������
��-
de el cimiento hasta los torreones. Si se suma a 
este punto el hecho de que resulta muy posible 
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ello comporta), los medios económicos obliga-
ron a sustituir la noble sillería por mampostería 
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las plantas superiores. De lo expuesto anterior-
mente se tiene que es conforme a la razón un 
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la fábrica, ya que no pudo hacerse con el mismo 
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fotografía) sí parece exhibir una tonalidad más 
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